
B U E n H U M O R i CENTIMOS

-c Y  has regañado con él?
-Figúrate. El miserable me dijo que era editor, y luego me he enterado que no es más que autor.

Dib. P icó.— M adrid,
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DÚEn HUMOR
P R E C I O S  DE S U S C R I P C I O N ;

( P A G O  A D E L A N T A D O )

M A D R ID  Y  P R O V IN C IA S

rr im e s te  (13 nú m e ro s) ..............................  5,20 pesetas.
S em estre  (26 — ) ................. ........ 10540 —

Año (53 — ) .............................. 20 '  —

P O R T U G A L . A M E R IC A  Y F I L I P I N A S

T rim este  (13 nú m eros)..............................  6,20 pesetas.
Sem estre (26 — ) .............................. 12,40 —
Año (52 — ) ..............................  24 —

E X T R A N J E R O

U n ió n  P ostal

T rim estre  ............................................................  9 peicta?.
Sem estre ..............................................................  16 —
Año ........................................................................  33 —

A R G E N T IN A  (Buenos Aires)

Agencia exclusiva: M a nzanera , Independencia, 856.
Sem estre ..........................................................  $ 6,50
Año ..................................................................  $ 13
N úm ero  suelto .............................................  23 centavos.

A gencia en Cuba para  la v en ta : Com pañía N acional de A rtes  Gráficas y  L ibrería , S. A. A partado  605. H abana .
I

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza del Angel, 5. — MADRIO. — Apartado 12.142

LQí T A n g ^ g f 
POLV0/- ir^CTiGiDyV'

L C r E R ^ ^ C O M P
son inrAU’Bjjs para ía destoccíon de toda 

CLASr DE IÍ1&ICT05
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I O N  M l K M T i V A

v í e

S O L U C IO N E S  A LO S P A S A T IE M - 
P O S P U B L IC A D O S  EN E L  M E S  

D E  O C T U B R E

I . ¡Q ué m arav illa !— 2. Como unos 
cascabeles.—3. E s estupendo.—4. R e­
cita.—5. Le tra je  algodón en ram a. 
6. Se ve y se desea.—7. Es tem era ­
rio.—8. E se las pasa moradas.—9. Or- 
feo.— 10. Ya traspasó  la panadería.— 
II. Le quise m e te r  en vereda.— 12. Su 
novio vivió sólo un año  después de 
pedirla relaciones. — 13. Cáraba. — 14. 
P ro te s té  tres le tras.— 15. P u n to s  como 
ese se verán  pocos.— 16. U na copita 
de coñac tres  estrellas'.—17. H a  pues­
to una cam isería. — 18. A re n a .— 19; 
Amosca.—20. (Equivocado).—21. E s tá  
lloviendo a m ares.—22. Carape.—23. 
Tarim a.—24. A m ado T eótim o.—25. Ge­
nio 3' figura h asta  la sepultura.—26. 
Celebré con él una entrevis ta .—27. 
Aliviado.—28. ¡ Jesús I

24.—Fuera, fuera.

MW. Tíos
Hola
Veón f
iniiiiie

25.—A certijo  fácil.

por D I E G O  M A' R S I L L A

--------------------------------------------- Vi : '

A m e  n T  A  pulseras a i peflf do ilLIfKKlU 7, C A B B E T A S .  1

27.—Son gemelas.

26.—V erás qué bien queda la casa.

500

Carebela

Brazos

Piernas

MiOOHES

MARIA Rty SILVA

28.—U na cosa de o tro s  siglos.

—¿Q u é  es lo que debe decir un m uchacho bien educado cuando se le han 
dado diez céntim os por haber tra ído  estos bu ltos?

—Soy demasiado bien educado para  decirlo, señora.

(De Evcribody’s ÍV eeklv j

Ayuntamiento de Madrid



u m e r i Q ^

P A R IS  y  B E R L IN E xijan  siem pre esta
G ran  prem io y m eda­ m a rca  y nom bre

llas de oro B E L L E Z A  (R eg istrado)

Depilatorio Belleza Tiene fama 
mundial por

ser el único inofensivo y que quita en 
el acto el vello y  pelo de la cara, brazos, 
nuca, etc., matando la raíz sin molestia 
para el cutis.. Resultados prácticos y rá­
pidos. Unico que ha obtenido Gran 
Premio.

Loción Belleza
secreto de la mujer y  del hombre para 

rejuvenecer su cutis. Recobran los rostros marchitos 
o envejecidos, lozanía y juventud. Especialmente pre­
parada y de gran poder reconocido para hacer des­
aparecer lae arrugas, granos, barros, asperezas, etc. 
Da firmeza y desarrollo a los pechos de la mujer; 
absolutamente inofensiva.

T i n t a r a  W i n t e r  m a r c a  B e l l e z a
Basta una sola apDcación para que desaparezcan 

las canas en el acto. Sirve para el cabello, barba o 
bigote. Da matices perfectamente na.turales e inal­
terables. Pídanla negro, castaño oscuro, castaño na­
tural y  castaño claro. Es la mejor, más práctica y 
más económica.

Pelifero Belleza Vigoriza el cabello y lo hace 
renacer a los calvos, por re­

belde que sea la calvicie.
P n l v n c  R o l lo r a  suavidad, distinción y finu- 
rU lV U o D c l l c ¿ a  j.ĝ  j j j  cutis. Colores blanco, ro­

sado y Rachel.

Rhum Belleza y Sirio Belleza (contra las
Usando uno cualquiera de estos productos 

L d lid o / desaparecen poco a poco los cabellos blan­
cos, devolviéndoles su color primitivo y na.tura.1 con 
tanta perfección y  disimulo que nadie ío advierte. 
No manchan ni la pie! ni la ropa. Son una novedad 
científica, pues su acción es debida al OXIGENO 
del aire. No contienen NITRATO D E PLATA.

Crema Angelical Cutis (líquida) y Al- 
mendrolina Belleza (pasta espumilla)
Dan al cutis belleza, finura y  distinción. Hacen des­
aparecer las manchas, rojeces, rostros grasicntos y  
demás imperfecciones de la piel. Se preparan en co­
lores blanco, rosado y  Rachel.

R r il la n t in a  Rí>llp7a elegancia, perju-
D r l l ld n im a  D e i i e z d  y suavidad ai cabello.
No ee grasienta ni pegajosa, ni se enrancia.

AGUAS DE COLONIA marca BELLEZA
R O S A S  Y  C L A V E L E S .— Reproduce el perfume intenso de los rosales de España, a la vez 

que la delicada fragancia del clavel blanco.
A R O M A S  D E L  M O N T E .— L a más alta concentración, perfume incomparable, aristocrático, 

intenso y varonil.
F L O R  S E L E C T A  (extra-añeja).— Constituye un incomparable bouqmt, fino y de gran fijeza 

y originalidad.

D E  V E N T A  E N  P E R F U M E R I A S  Y  D R O G U E R IA S  

AVISO.—Cuando no halle en su localidad el producto que usted desea, pídalo a los 
Fabricantes A R G EN TE HERM ANOS, San Isidro, 13, Badalona (España)

Ayuntamiento de Madrid



BUEH HUMOR
S E M A N A R IO  IL U S T R A D O

Madrid, 24 de noviembre de 1929

CHARLAS DOMINICALES
s de suponer que muy po­
cos de nuestros suscripto- 
res tendrían fondos  domi­
ciliados en Nueva York.

De otro modo, 4a baja 
de aquellos valores hubiese 
repercutido, con otras ba­

jas, en nuestras listas de suscripción.
Y  el fenómeno sería lógico.
i Cualquiera conserva el B u e n  H um or  

después de semejante pánico bursátil!...
P o r fortuna, la mayor parte de nues­

tros abonados no tienea o tra  fortuna que 
la de leernos. (¡ Muchas g racias!)

Sin embargo, el pavoroso crak  finan­
ciero i)one sobre el tapete de la actuali­
dad el tema especulativo  y el estudio de 
los asuntos de Bolsa.

Ante todo, ¿qué es -una Bolsa?...
Las Iffolsas, por lo general, son enor­

mes edificios a modo de templos.
I.X)S viercaderes, e x p u lsa d o s  del tem p lo  

c r is tian o , c o n s tru y e ro n  o tro s , p o r  su  cu en ­
ta, y a l l í  se  fu e ro n  a  d a r  voces y  tim os  
a  los in cau to s  c rey en tes .

Todos estos templos, consagra­
dos al dios agio, exhiben sin ex­
cepción grandes columnas e in­
mensas escaleras. Esto de las es­
caleras parece que' es necesario 
para que la Bolsa suba baje 
con facilidad. En cuanto a las 
columnas, hay quien dice que son 
simbólicas alusiones a las colum ­
nas del Arancel.

La “ Bolsa de M adrid” no es 
una excepción, ciertamente, en 
esta regla general. Posee un am­
plio intercolumnio, unos elegan­
tes escalones y un “ monumento” , 
enfrente, consagrado a las “v ic ­
tim as". (¡H ay  que estar en to­
do!)

Emplazada en el “ Dos de M a­
yo”, allí la vemos, al pasar, to-- 
dos los días. (No decimos “ todas 
las noches”, porque nosotros no 
pasamos de noche por el “ Dos 
de M ayo”.)

Su aspecto exterior es severo 
y silencioso. Tan sólo por las 
tardes, terminada la hora de la 
coti::ación oficial, se escuchan '.os 
gritos de algunos señores que. en 
pie sobre aquellas gradas de pie­
dra, dan y  toman, a fin de mes, 
a" o la liqui.

Pasados estos momentos, la 
animación concluye, el silencio 
vuelve, y la Bolsa queda más 
serrada que la de don Valeriano 
Weyler.

Y  es que la actividad bursátil dura 
niuy pocfo tiempo, y se desarrolla en el 
interior de la gran sala de contrataciones.

Allí es donde está el corro. Y allí es 
donde se juega  al corro y fuera del co­
rro.

Las operaciones se realizan oficialmen­
te por medio de un señor que se llama 
agente colegiado; o bien, de modo par­
ticular, por medio de otro señor l'.ainado 
zurupeto. (Esto de zurupeto, sin saber 
por qué, se nos antoja una palabra tau­
rina descriptiva del pelo del novillo: " Z u ­
rupeto, negro bragao, ojo de perdiz, et­
cétera, e tc .”)

En todas las Bolsas del mundo se pro ­
cede en forma igual a la aquí apuntada.

En todas hay corro, en todas s¿ juega, 
y en todas se la dan con queso al que se 
descuida. Esto último está descontado. 
(¡E n  Bolsa, todo está descontado!)

Pero  en la Bolsa de Madrid, situada 
en el Prado, es donde mejor se explica 
que se juegue al corro. Y que existan 
una infinidad de Bancos... e a  cotización, 

primera vista, los bolsistas parecen

Dib. Sii.i-No.— .MadriJ.

hombres activos, laboriosos, dotados de 
una gran movilidad y energía. No obs­
tante, son en el fondo unos grandes pe­
rezosos. Todo lo dejan para fin  de mes. 
Por cada operación al contado, realizan 
doscientas o la liqui, o sea a  liquidar a 
fin  de mes, que es lo que significa ese 
término chulo evocador de las diferencias 
a pagar (o a no pagar y a escaparse) 
con que suelen terminar muchas opera­
ciones y algunas vidas insolventes.

¡ Es terrible esta castiza  frase de a la 
liqui, que siempre nos hizo pensar en 
“ Bretaño, agente de Bolsa” 1... ¡E s te ­
rrible, porque en ella está el secreto del 
agio, del juego,  de la especulación!... Eso 
de comprar las cosas, no al preci^t a que 
están  (¡ tan sencillo como sería I), sino al 
que van  a estar a  f in  de m es, no se le 
ocurre ni al diablo. Así sucede que si 
están más baratas, g an as; y si están más 
caras... ¡te  has caído! (Nos referimos al 
accionista.)

No recomendamos a los cardínros este 
tira y afloja; este ofrecer y pedir; este 
dar y tomar en aquellas proximidades del 

Botánico. Liniitense iiuesiros ri­
cos lectores a cobrar la renta de 
sus títulos sin meterse en líos. 
No se fíen de la firmeza de los 
cambios, ni de la solidez  de un 
Estado en el que los tenedores 
son de papel. ¡Valiente firme­
za!... ¡Corten el'cupón los tales 
tenedores con el cuchillo, y no 
intenten meter la cuchara  en Bol­
sa; porque saldrán escaldados... 
El ejemplo de Nueva York es 
harto elocuente.

Una indiferencia absoluta ante 
las cotizaciones bursátiles es el 
único camino que no conduce a 
la ruina.

¿Que b a j a n  las “ Azucare­
r a s ” ?... M ejor para los diabéti­
cos...

¿Que s u b e n  los plomos?... 
¡Algo raro es, pero... cue su­
ban !...

¿Que hay movim iento  de “ Fe­
rrocarriles” ?... ¡Y a era hora!...

¿Que revientan los “ Explosi­
vos” ?... ¡E s na tu ra l!

¡ Calma, mucha calma, y nada 
de mirar esas pizarras colocadas 
en las puertas de los Bancos!... 

¡A l diablo fa Bolsa!...
¡ La Bolsa debe ser considera­

da, únicamente, como un edificio 
con muchas columnas, con mu­
chas escaleras y con muchos co­
rredores!...

L u i s  D E  T A P IA

Ayuntamiento de Madrid



A n t i q u i t é s  y c u r i o s i t é s
Mi colega Sisebuto 

Butifárrez y  Alquitrán 
tiene en su casa un museo 
histórico sin igual, 
formado por chirimbolos 
de remota antigüedad 
que han logrado perturbarle 
]a tortilla cerebral.
Guarda en un tarro de almíbar 
algo del Gran Capitán 
que tiene muy mal aspecto... 
y sabe Dios qué será.

En un armario conserva 
calzoncillos de San Blas, 
la partida de bautismo 
del rey mago Baltasar 
y el tricornio de un civil 
de los que, según San Juan^ 
prendieron a Jesucristo 
en el famoso olivar.
En una vitrina tiene, 
junto a un casco de Bismark 
y otro casco delantero 
de la burra de Balaam,

Ella.—¡N ada! ¡N o m e lo niegues! T e  vi salir del cabaret.
El.—Pero, m ujer, ¿q u ie res  que m e pase allí to d a  la no ch e?

la peineta que gastaba 
la mujer de Putifar, 
un rail de la vía láctea, 
y, en un tubo de cristal, 
el liilo de Ja existencia 
de Inés, la Desvergonzó, 
enhebrado en la mismísima 
aguja de marear; 
y  en otro lado, el revólver 
conque al gigante Goliat 
perniquebró en Filipinas 
Cyrano de Bergerac.

En fin, son innumerables 
los camelos qué en su hogar 
va reuniendo Sisebuto 
Butifárrez y Alquitrán.

Pues bien; andaba diciendo, 
hencihido de vanidad, 
que por nada cambiaría 
su museo colosal, 
no habiendo establecimiento 
ni casa particular 
que le ganase en reliquias 
de valor y ancianidad; 
y yo, que oí sus bravatas, 
un día le dije: —^¡Quiá!—
Y le agarré de una oreja 
y le llevé a contemplar 
mi museo. Visitóle
y le pregunté; — ¿Qué tal?...
Y en cuenta ten que aquí todo 
lo que se ve es de verdad,
cosa que a ti no te ocurre 
con tu museo especial 
en donde tienes por ánforas 
cántaros de Sanchidrián; 

donde no hay lanzas guerreras 
sino cañas de pescar, 
y todo lo que allí tienes 
guardado es en realidad 
obra de cuatro guasones 
que chupan tu capital.

—̂Será cierto Jo que dices— 
roe resix)ndió— . Pero vas 
a ver en caea otro día 

- algo de una antigüedad 
que no hay cosa que la iguale 
no siendo pelo de Adán, 
y o.ue está en un “reservado” 
que a nadie suelo enseñar.
— ¿Y qué es ello?

— ¡Mi señora!
— ¡Jesús, qué barbaridad!—  
exclamé— . Y  ante mi amigo 
Butifárrez y  Alquitrán 
quedé con la boca abierta... 
y  no la he vuelto a cerrar.

í- ,

Ayuntamiento de Madrid
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A p u n t e s  
para un diccionario

A5IADE0.— Cinco pesetas con barba 
corrida.

ASTA.— Un cuerno.
ADULTERIO-—Varios cuernos.
BOMBA.— Torero retirado.
BOMBILLA.—Paseo, también retirado.
CERO.— Capital completamente des­

embolsado por algunos Bancos de pis­
tonuda clientela.

cuco.— Don Juan La Cierva.
CANA.— Hembra del can. También 

hay quien llama así al pelo blanco, 
pero eso que se les quite a ustedes de 
la cabeza.

DOBLE.—Palabra que se aplica a cier­
tos vasos de cerveza. Si en vez de do­
ble, es triple, el vaso es de aguardien­
te, y  la curda es de ordago.

DUDA.— ¿Es novelista  E l Caballero 
Audaz?

EQUiv0 C;U)0 . —  Don Alejandro Le- 
rroux, cuando cree que le van a lla­
mar para gobernar España.

FAISÁN.— Un pollo de la aristocracia.
FL.\T0.—Sinfonía de aires naciona­

les, que no suele agradar al auditorio, 
cuando hay auditorio.

GABINETE.— Dúulnutivo cariñoso de 
Gabino.

GUARDILLA. —  Guardia de la porra 
corto de talla.

I.MPROPIO.—Eugenio d’Ors en cami­
sa imperio y xizorín con traje de luces.

JURAMENTO.— ¡Mecachis en diez'
LETRINA.—Agua que no has de be­

ber.
LIO.— Casamiento republicano.
MACERO.— Especie de rey de bastos 

con sueldo del Estado.
NARIZ.— Cosa muy sonada.
Qui.v.—Exclamación de Romanones 

cuendo le piden ocho pesetas.
RAMÓN,— Ramo de flores de tamaño 

desmesurado.
SQ.—Palabra imperiosa que deja pa­

rados a bastantes poetas de vanguar­
dia.

TUERTO.— Ciudadano que se ve pre­
cisado a andar con ojo.

YERNO.—Res destinada por su due­
ño al matadero.

ZÁNGANO.—Un servidor de ustedes. 
Me adelanto a decirlo para evitarles 
ese trabajo.

N éstor O. LOPE

— N o hay  duda..., no hay  duda, e s tá  loco ...  
— E l pintor, ¿verd ad?
— N o, señor: el que ha com prado el cuadro.

Dib. Rabá.—Madrid.

— ¡H om bre, P érez !  Por aquí ha pasado Rodríguez con un bastón, y  m e dijo 
que le e staba  buscando.

— N o  se  preocupe usted , don Juan; ¡y a  m e ha encontradoI
Dib. POVEDANO.— Madrid.
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m k yvi  ̂Tfll rtr* Ts. I

P O R  E L  “ C A M E R A M A N ” B IB IA N O  W H IT E

Iniciamos hoy—en nuestras 
liermosas páginas ex trao rd i­
narias—la relativa al cinem a­
tógrafo , a sun to  a  todas luces 
de cabina in teresan te  para  el 
lector. Y hem os encargado 

de ella al brillan te  “ cam era- 
m a n ” y hom bre de mundo, 
na tura l de H ollyw ood (U. S. 
A.) ( i .) , el cual, para  em pe­
zar, nos manda hoy unas bio­
gra f ías  de a r t is ta s  de la p a n ­
ta lla  que son la m aravilla del 

género.
Oigámosle, señores y ca ­

balleros.

D ouglas F airbanks. — El
gran  ac to r  Douglas F a ir ­
banks, de sobra conocido de 
nuestros públicos por sus 
m aravillosos ejercicios de 
agilidad, fuerza y destreza.

fué, en su juventud, mozo 

de cuerda, en A ustralia. E s ­
te oficio desarro lló  tan  ex ­

trao rd inariam en te  sus n e u ­
ralgias, que no hay  esfuer­

zo, por violento que sea, que 
logre hum illarle ni hacerle 
fracasar.

( i )  U. S. K. (Un sitio ame­

ricano.)

Se cuenta, como casos cu ­
riosos de su época primera, 
las dos ocasiones en que le­
van tó  una pianola con una 
mano y  detuvo una locomo­
to ra  en m archa con un. ín ­
dice. (Con un índice de fe ­
rrocarriles y  una banderita  
encarnada.)

De A ustralia  pasó a A m é­
rica, con tra tad o  de m o n ta ­
cargas en un rascacielo ; pe ­
ro  no ta rdó  en com prender 

que aquel trab a jo  no llena­
ba sus aspiraciones, y  se 
m archó  a Hollyw ood, don­
de vivió seis años tra s la ­
dando muebles de su casa a 
las tiendas de préstam os.

Sus energías habían llega­
do con esto  al cénit, y fué 
entonces cuando se le ocu ­
rrió  en serio dedicarse al ci­
ne, lo que logró inm edia ta ­
mente, gracias a sus excep­
cionales facultades, pues en ­
tró  una m añana  en cierto 
“ e s tu d io ” , em pezó a bofe ­
tadas con todo el personal 
y, a la media hora, era  el 

amo.
Desde entonces el ciné le 

cuenta en el núm ero de sus 
glorias m ás legítimas.

E s alto, fornido, de b igo­
te aguileno y nariz  rec o r ta ­
da a la inglesa.

T iene m ás de quince años.
E s tá  casado, para  que no 

digan.

R enée  Adorée.—La gentil 
ac triz  R enée A dorée, que 
tan  parecida sale siempre en 
las fo tografías, nació en P a ­
rís (F rancia . E s ta d o ; U n i­
dos).

Desde muy niña se sin ­
tió inclinada a com er dos o 
tres  veces d ia r ia s ; pero  na ­
die hubiera sospechado que, 
años después, fuera a tener 

el pelo negro.
Su vocación al cine des­

p e rtó  de pronto, como se 
despiertan  los ayudas de c á ­
m ara  cuando sienten la ex ­
plosión de una bomba. V ien­
do una ta rde  tra b a ja r  a 
C harlot, en un cinema de 
.•\miens, parece ser que ex­
clamó :

—¡ Eso lo hago yo sin n e ­
cesidad de ponerm e b ig o te !

Y al día siguiente ya re- 
cilíió un continen ta l de Los 
Angeles ofreciéndole un con­

tra to .
A p a r t ir  de esa fecha, es ­

tá  dale que le das al celu­
loide y lleva in terpretados, 
justo, justo, ochenta  y nue­
ve k ilóm etros de escenas 
sentim entales, con agujeri- 
tos a los lados.

R am ón N ovarro .—N ingún 
galán que no sea éste  pue­
de ufanarse  en toda N o rte ­

am érica de llam arse Ramón 
Novarro.

Por eso, yo he dicho un a  y 
cien veces que R am ón N o ­
varro  es único.

Nos da pena decirlo; pe ­
ro  la verdad es que R am ón 
N ovarro  se dedicó al cine 
como puede dedicarse a t r a ­
bajos de m arquetería .

Vivía en M ichigan con sus 
padres, que eran  ocho años 
m ayores que él, cuando r e ­
solvió in ten ta r  algo que le 
perm itiera  en am orar m u ­
chas ricas. En un principio 
se dedicó a la prestidigita- 
ción ; pero  como padecía de 
c ierta  debilidad m ental, se 
le olvidaban todos los trucos, 
y se arm aba unos líos como 
para  trasladarlos  con p o r ta ­
m antas. Sin em bargo, estos 
fracasos habían de ser la b a ­

se de su éx ito ; en una o ca ­
sión, Cecil de Mille, el gran  
“ m a n á g e r” , lo vió trab a ja r 
y equivocarse en todos los 
“ n ú m e ro s” , y lo co n tra tó  
para H ollyw ood p ara  que 
hiciera re ír  a Lon Chaney.

Despué.s, ya se sabe: em ­
pezó a decir la gen te  que 
era  un galán de abrigo, y 
a p a r t ir  de tal in s tan te  que-
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ció incluido en el g rupo  de 
estrellas, en lucha constan ­
te con “ R in - t in - t in ” .

* ♦  ♦

Adolfo M enjou.—El ac to r 
conocido por Adolfo M en­
jou, ni se llam a A dolfo M en ­
jou, ni es actor. E s corredor

de fincas y se llama Sebas­
tián Corcho. Lo que suce­
de es que hace tiem po que 
se necesitaba en los “ elen­
c o s” de H ollyw ood un hom ­
bre maduro, de quien se ena ­
m orasen todas las señoritas 
“ e x t ra s ” sin trabajo , que 
brujulean por aquellos luga­
res para  que dejasen en paz 
a los d irectores de las p rin ­

cipales casas, y  se buscó a 

Menjou, como hom bre ap to  

para  el caso.

Y ocurrió  lo que se espe­

raba. L legar M enjou a  H o ­

llywood y desaparecer, ra p ­

tadas, todas aquellas seño ­

ritas, íué  sim ultáneo.

E ntonces los g randes “ pro- 

d u c en ts”, en concepto de 

gratificación, hicieron gra tis  
unas fotos a Menjou.

Y esas fo tos son las que 
conoce el público y las que 

han labrado la fuma de Se­

b astián  Corcho.

—E se señor que te  acaba de regalar un cigarro, ¿es  
am igo tu y o ?

— No sé... todavía  no he encendido el cigarro.
Dib. D el R ío .— B arcelona.

£ 0 5  HEROES EN LA INTIMIDAD

U N A  VISITA A R O B IN SO N
Mi esposa ha dicho:
—Esta tarde iremos a visitar a los 

señores de Crusoe.
Yo, sin fingimiento alguno, he tor­

cido el gesto.

He torcido el gesto porque no me 
resulta simpático el señor Cnisoe. Le 
admiro, sí; pero no me resulta sim­
pático.

Me sucede igual con mucha gente.
El señor Crusoe es un viejo chi­

flado que apenas habla y  que no está 
enterado de nada, absolutamente de 
nada. No le interesa la política, no 
entiende de negocios, no lee novelas 
ni periódicos, no se preocupa de los 
problemas sociales, no bebe, no fu­
ma, no va al teatro, no sale de su 
casa, no tiene amigos, no comprende 
el significado de los cuentos alegres, 
no e i miembro de ningún “club”...

Yo me esfuerzo inútilmente en ex­
traer el hilo de una conversación que 
me permita unir las horas que dura 
l-i visita:

—Al principio de la gran guerra...
El señor Crusoe me interrumpe:
— ¿La gran guerra? ¿Qué gran 

guerra es esa?
— ¡La guerra europea!
— ¡Ah! ¿De manera que dice us­

ted que ha habido una gran guerra 
en Europa?

—Sí, señor.
— Pues no lo sabía. Como no salgo 

de casa y esto está tan aislado...
Es cierto. El señor Crusoe vive al 

extremo de la ciudad, en un hotelito 
construido junto a la playa.

Vive modestamente.
— \̂̂ ea usted— m̂e dice— : todos los 

muebles los he fabricado yo.
Y opone a mi mirada la ph'icida 

mirada de sus ojillos grises.
—Es una labor muy fácil y entre­

tenida— añade— . ¿Usted no fabrica 
muebles ?

— No.
— ¡Claro! Usted es un hombre pre­

so por la Civilización. En cambio, a 
mí, la Civilización sólo consigue dar­
me dolor de cabeza.

So sienta en el suelo.
— Si no fuera por este maldito 

i-fcuma... ¡Aquella sí que era vida! 
¿Cuánto tiempo hace que leyó usted 
mis. aventuras?

Bajo la cabeza, y respondo:
—Las he leído muchas veces.
—Me alegro.
Se levanta, se aproxima a mí, co­

loca sus manos sobre mis hombros, 
y me dice en voz baja:

— Le diré, en secreto, que estoy 
enterado de que hay un barco mer­
cante cuyos innumerables años de 
servicio y las infinitas averías sufri­
das hacen esperar de él un naufragio 
inmediato. Conozco al capitán, y pue-
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J
— A n toñico , y a  que vas al pueblo, no t e  o lv ides traerte  

la hora exacta .
— P ero  si no  te n g o  reloj.
—N o  im porta; tráela  apuntaica  en  un papelico.

Dib. E l Có n su l .— M adrid .

— ¿ Q u é  guerra proporcionó m ucha honra y  gloria a E s ­
paña?

— R afael Guerra, “ Q uerrita” .

Dib. F hanxór.— Madrid.

do recomendarle a usted. Alístese en 
la tripulación. Usted es joven...

Me libra de responderle la voz de 
la señora Crusoe:

— Oye, Robinsón, ¿por qué no en­
señas al señor Smith tu isla?

El señor Crusoe sonríe compla­
cido.

—Ahora mismo— dice.
Y  me empu.ja, dulce e insistente­

mente, hacia la puerta.
—No es, realmente, una islâ —me 

advierte en tanto que nuestros pies 
S3 hunden en la arena de la playa—, 
sino un islote de unos ochenta pies 
cuadrados de extensión. Tampoco es 
bonita ni cómoda, pero tiene la ven­
taja de que, no mirando hacia este 
lado, se experimenta la impresión de 
estar en un trozo de tierra deshabi­
tada.

Hemos navegado sobre una balsa 
y hemos desembarcado en Ja isla de 
mi amigo. En su centro se alza una 
c.Iy ' í̂í toscamente construida.

— Me sirve para resguardarme de 
las inclemencias del tiempo. Pase us­
ted y verá. Aquí tengo mi instalación 
de telegrafía sin hilos. ¿Qué le pa­
rece ?

— Muy bien. Lo que no compren­
do es la utilidad que pueda propor­
cionarle.

— ¡Mucha! ¿Cómo, si no, podría 
pedir socorro a los barcos?

— Pero... ¿pide usted socorro?
— Sí, señor; todos los náufragos pe­

dimos socorro.
— Pero es nue a mi me parece que 

usted...
— ¡Yo soy el náufrago por exce­

lencia, el náufrago tipo! ¡¡Y o soy 
Robinsón Crusoe!!

No me atrevo a contradecirle.
— Lo malo es— continúa— que no 

todos los barcos contestan, y que los 
que contestan lo hacen en forma po­
po educada. ¡Si yo le dijera que han 
llegado a insultarme! “Usted no es 
un náufrago— m̂e dicen— ; usted es

ui! chiflado”. “S. O. S.”— repito— . Y  
entonces... ¡un horror! Pero dejemos 
esto. Voy a enseñarle el modo de 
conseguir fuego frotando dos palitos. 
El día de mañana puede ser que me 
lo agradezca.

iDos horas después, regresamos. El 
señor Crusoe, colgado de mi brazo, 
me refiere una vez más sus aventu­
ras y llora al recordar a su fiel cria- 
dc- negro, en tanto que yo asiento a 
sus palabras con un interés admira­
blemente fingido.

Mi esposa ha dicho:
—Esta tarde iremos a visitar a los 

señores de Crusoe.
Bien. He de buscar una disculpa 

razonable y capaz de hacerla desis­
tir de su propósito.

Tengo dos horas para encontrarla. 
Pensemos... Sí. ¡Ya está! La diré 
que hoy me es imposible acompañar­
la porque...

J o s é  SANTUGINI
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A v e n t u r a s  d e  T h o m a s  W k i s k V .  -  X X I I

Dib. BERGST'toM__Niza.
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R  A  M O N I S M O
D E L  C I R C O

H ay  unos espectadores de d rco  a  los 
que sólo les intereisa Jas nacionalidades; 
cosa que sería práctica si alguna nacio­
nalidad fuese, verdadera.

* ♦  *

Los únicos perros de aguas ofrecen 
en el circo su cabeza de peluquería y 
sus posaderas al cero.

*  ♦ ♦

E l chimpancé casi humajio reveía lo 
que es por ese miedo que tiene de  que le 
quiten, lo que come... Está  vestido de 
“ smokdng” y sentado en una mesa bien 
servida; .pero siempre mira con recelo 
hacia detrás.

*  ♦ ♦

H ay  un momento en que el xiJofo- 
niista se eclia con frenesí sobre el cho­
colate sonoro de su música.* * *.

“ Mi m u je r”, dice el prestidigitador, 
y presenta u ra  m ujer desnudísima y

llena de cardenales, dos inconvenien­
cias; pero Ja peor, Ja que descubre los 
malos tratos que da a su  esposa.

* ♦  ♦
Toda la  gracia de aquel hombre serio, 

con tipo de oficinista desgraciado, es­
taba en abrir y  cerrar tin gran libro, en 
cuya cubierta se leía con letras g randes:

T R A T A D O

DEL

P E R F E C T O  

G I M N A S T A

Con eso, y cuatro sillas que se a r ­
maban un lío cada vez que iba a  ex ­
perimentar un nuevo ejercicio leído en 
el libro, e ra  el dueño del circo.

Siempre sorprenderá que salgan Jos 
propios artistas disfrazados con guar­
dapolvos a arreglar sus a ^ r a t o s ;  pero 
es que les va-en  ello la vida y la  gra­
cia, pues todo depende de que estén 
bien templados los cables y vibre todo 
el artiJugio como una buena arpa.

*  *  *

Ese “clowr.” que saca una sierra, sie­
rra  un pedazo de taco de madera y pide 
un aplauso, demuestra que la sierra hace 
todos los días un acto sorprendente, al 
que no se le hace justicia.

* * *

Se tiran  a la  red como para  dormir­
se después del trabajo ; pero, en reali­
dad, se ponen en pie inmediatamente, 
como sobresaltados.

♦  * *

E n  ese momento en que cambian de 
de.stiro los dos que se columpian y se 
mece el uno con el destino del otro y 
el otro con e3 del uno tienen abismos, 
mujeres y suertes cambiados. ¡ Menos 
mal que en seguida vuelven a  trocar 
sus trapecios volantes y se reintegra 
cada cual a  su destino!

E n  el modo de a rra s tra r una silla se 
conoce si es bueno o malo el “ clown” 
que nos ha  tocado.

*  ♦  *

H asta  la  sue'ia de los zapatos tiene 
expresión en los “ clowns” buenos.

* ♦  ♦

i Qué enfei-medades más raras sufren 
los hombres de circo! Esos que se pin­
tan  de purpurina sufren una envenera- 
dora enfermedad que .sólo se curaría 
con inyecciones de oro, pues la purpu­
rina  teme al oro como el diablo a Dios. 
¡ Pero cualquiera adquiere las inyec­
ciones I

*  *  *

El asccnso es de tonto a  augusto, 
absurdo en que se reconoce lo que pue­
de la sanidad humana. Riendo el ver­
dadero artista el íotiííj, ^no desea sino 
presumir de augusto, de esplotador, de 
cargante.

* * *
Se da una paradoja en la historia del 

circo y  de los pueb'os. De los pueblos 
que pasan por mayor crisis y que están 
mejor es de donde vienen los mejores 
atletas.

♦  ♦  ♦
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ÍIRDCRE
^ in E n Q R H s

a  itsDii MPCui 
DoauiE u  n a

Ríen los violines y  hateen plin-plin- 
plin como con los labios, con burlonería 
de boca humana.

* * ♦
Cuando la trapecista se pone las me­

jores medias del mundo es cuando mete 
y saca «us piernas por las anillas.

♦  * ♦  ■

PERFUHES 
DE TASARA
B n o n L O N n

La hilaridad se despierta oon la cosa 
más insignificante del mundo. E! céle­
bre “clown” Footin era  p e r s e ^ id o  en 
la  pista como un Lrtruso; se mezclaba 
entonces a  los espectadores, pedía un 
billete prestado y, cuando el director 
decía, ameaiazador, que “había alguien 
que no tenía billete”, Footin  señalaba 
al que se lo había prestado y decía: 
“ Este señor”. Sólo con éso despertaba 
todas las risas del públicoi, explotando 
lo que podríamos llamar “ la injusticia 
monstruosa”.

R amón  G O M EZ D E  LA S E R N A  

(Ihistraciones del escritor.)

El avaro.— ¿C u ánto  m e cobrará usted por hacerm e un 
retra to?

El pintor.—Q uinientas pesetas.
—¿ Y  por uno a mi n ie to ?
— O tras quinientas.
— B u en o ; pues m e hará a  mi uno con mi n ieto  sentado  

en las rodillas.

-¿ S e r ía s  tú  capaz de casarte  con un tío  de é s t o s ?  

-Y a  lo creo... y  m e parecería “ de perlas” .
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E l espectador primerizo.— Y di- 
íía usted, ¿no sería mucho más 
sencillo darles dos balones?

Blla__ Aprende, hijo. Ese ca­
ballo sóio tiene cinco años y ya 
ha -terminado una carrera ..

Uno del público.— ¿Es <iue en 
este iueso no hay árbitro?

Otro.— Si, señ o r; está de­
bajo.

4 ^

’l c E I

ir

E l fotógrafo .— i Magnifica ac­
titud ! ¡ Quieto, no se mueva !

— ¿ De manera que ha estado 
el principe en tu entrenamiento 
y no le dijiste nada?

— Nada.
— Siempre te lo estoy diciendo, 

i Con ese orsullo no irás a  nin- 
Runa p a r te !

— ; Cómo vienes tan tarde ?
— Nada. Que se me ocurrió 

echar una moneda para ver si 
vtnia aJ fútbol ó me ouedaba 
en casa estudiando, ¡ y la he 
tenida que echar cuairenta veces 
para aue saliera fútbol.

_— Es iun parro estupendo. 
Sólo tienje usted que ixinerle 
entre los dientes tina moneda de 
cinco pesetas y le trae a .usted un 
par de perdices.

— Mira qué piernas más ve­
lludas tiene Fernández.

—iSi. es verdad: y eso que 
dicen <we corre “que se las 
pela” .

Treinta y dos chistes viejos de depo

— Qué miedo tan espantoso 
paso cuando tomas las curvas con 
esta velocidad.

— Bues haz lo que yo. Q erra  
los ojos.

— ¿Estás  ya “k.-o.” ?
— ^No. Es que estoy buscan­

do una mtiela que 'he ttórdido.
— Pues espera al final y ya 

las buscas todas juntas.

.— .i Que te dé una prueba de 
amor ? Pero. ¿ no acabo de ju- 
«ar de pareja contigo?

— Y eso es una urueba ?
— C laro! Con lo mal que 

juegas..-.

— ¡ No sé por qué me dirán 
esas cosas! : No sabrán que soy 
huerfanito!

— ), Pero cómo vienes a pie? 
— N a d a ; es que le he dado 

tan fuerte a  los pedaJes_ que se 
me ha adelantado la bicicleta.

— ¿ Y  qué tiene su hijo el 
futbolista ?

— El .médico dice que es una 
p a tada : pero yo creo que es 
una coz.

La señora.— ; Caballero 1 ; Se­
ria tan amable que me echasc 
esta carta al pasar por la esta­
feta de Correos ?

E l profesor.— ; Cúbrase! i Cú­
brase !

E l discípulo. —  Con miicho 
gusto. Pero no recuerdo dond« 
dejé el sombrero...

es, recopilados e ilustrados por SAMA.

— P u ra ! Disparo y mato un 
conejo. Otro tiro y una perdiz. 
: Pum ! i Pum I Uiia' liebre. 
; Pum 1 Otro conejo.

—i Pero no cargaba usted la 
escopeta ?

— i,Ouiá! i Si no me daba 
tiempo 1

—¿Y qué sintió usted la pri­
mera vez que subió en aero­
plano ?

—Pues eso : el haber subido.

sabia eme estabas coJo- 
ado en el Rugby.
—-i>i; yo soy el <|ue recoge 

trozos de iugadores. ■ '

L ahora, un consejo: si 
' la carrera, procu-

II ^  correr más que nadie, 
'"O llegar el primero. ■

— Se prohibe salir con pa­
quetes de la caseta. ¿Qué lle­
van en ese saco ? ¿ Balones ?

— No. al árbitro.

-—Tú dirás que juego muy 
mal.

— Hay otros que jue.gan peor, 
señor.

— Bueno: eso es siquiera un 
consuelo.

— Si: pero ésos se quedan 
en el casino jugando al tute.

E l arbitro,— ; P o r  qué llevan 
ustedes esa franja ne.gra?

Uno.— ;A h !  ;N o  sabe? Es 
que en el partido anterior ma­
tamos al árbitro.

, — : Señor árbitro 1 ¡ Señor a r ­
bitro ! i Que me saquen del Riii. 
que me aho.go!

—.Pero. ; e s  la primera vez 
que corre en una carrera de 
obstáculos ?

— No. ; 'ís  la última!

— Ganarán los blancos ? Tue- 
gan más al fútbol.

—‘N o : pero bo.\ean mejor.

E l.— Patina usted muy bien. 
E th — Siento no poderle de­

cir lo mismo.
E l .— Pues haga lo que yo. 

Mienta.

— /,Qué está pescando?
— Truchas-
— ; Cuántas ha pescado?
— Nmauna.
— ríní;>nces también podía de­

cirme que estaba pescando ti­
burones.

— Pero qué raros son estos 
señoritingos. Mia tú  que ven­
darse las piernas antes de rom­
pérselas...

— Se lleva la copa de nata­
ción. pero coste <iue ha itecho 
trompa.

— Trompa ?
— S í : ha venido por debajo 

del asua.

E.I '^mananer"__ ¡Estupendo!
-•\cabo de concertar un encuen­
tro con ¡ira Bhisteck.

— Pues vo no puedo pelear 
contra Bliisteck-. Estamos ene­
mistados;

— Ese de la gorra se, llama el 
poríero. y está encargado de 
impedir q«e el balón entre en 
la red...

E¡ espectador iiovir o.—¿Y  por 
qué no lo hace?
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E P I T A F r O S
HUMORISMO

Todo, todo est.á igual... al reanudar 
niiestra comunicación con los lectores. 
Volvemos, pues, ante el B uen H umor 
y decimos:

Decíamos ayer... como dicen que 
dijo Fray Luis después de la conquis­
ta del Callao (plaza de).

Después de im breve paréntesis de 
dos años y un día (con menos se cas­
tiga los hurtos) hétenos aquí amable 
y nimca visto lector, contándoos a la 
limón nuestras observaciones, nuestros 
paseos por la corte; de vez en cuando 
os haremos “de reír a mandíbula ba­
tiente”, que dijo el clásico, que para 
eso nos tiene el Supremo Hacedor en 
este maravilloso Madrid de nuestros 
muchos pecados; porque suponemos, 
amiga lectora, que estaréis a toda? ho­
ras dando gracias a Dios por vivir en 
este bendito pueblo donde nació Lope 
de Vega, Benavente, el “Chico da la

Blusa” y los saineterillos que tienen el 
honor de dirigiros la palabra.

Con que, una vez que os hemos sa­
ludado, os estrechamos la mano, men­
talmente, y os decimos:

Información humorística.

No os sorprendáis, no; humorística 
y aun creemos que nos quedamos cor­
tos. ¿Hay nada más gracioso que im 
epitafio? Sí, señores, sí; un epitafio es 
a veces el retrato del “epitagrafiado”, 
que habéis de saber que el hombre no 
trabaja en esta vida más que para lo­
grar un buen entierro, ya que algunas 
esquelas de defunción, anticipo del 
epitafio, retratan al muerto y a los 
vivos que hacen como que lloran.

Un nombre sobre una lápida es el 
último “grito” de nuestro paso por 
la vida.

Cuando hacemos la última mudan­
za, nuestros deudos han de pagar 
grandes cantidades a fin de e '̂ita  ̂ que

t i

- ¿ E s  verdad que e s te  p ian ista fu é  verd ugo?  
—Sí. ¿ Q u é  te  parece com o to c a ?
- ¡ O h l  S ig u e  “ e jecu ta n d o ” m aravillosam ente.

nos desahucien a los pocos años, por 
vez postrera.

■El que no compra un pedazo de tie­
rra “yace” con el alma en un hilo, es­
perando a cada momento que le 
“echen” de allí para siempre, y  lo que 
es aún peor, con una pala.

Es verdad que en el ceemnterio to­
dos somos iguales... el día que en­
tramos. Todos estamos guardados por 
el conserje, pero algunos ”vivbros” 
aquella tranquilidad unos cuantos añoa 
nada más: los que hemos abonado por 
adelantado...

El que tuvo posibles “vive” tran­
quilo toda la vida, a menos que a un 
concejal no se le ocurra hacer ima 
Gran Vía, y a la calle otra vez...

Pero no nos pongamos elegiaco.® y 
echemos mano del fokler.

Escuchad esta copla, que tiene 
miga:

“En el cementerio entré, 
pisé un hueso, y  dió im quejío; 
a cogerlo me agaché 
y era el conserje, bebió, 
el hüeso que yo pisé”.
Después de llevar al conserje, beo­

do, a la casa de* los muertos, que es 
la suya, vamos nosotros a “echar un 
rato” a epitafios.

El epitafio es la última vanidad. Al­
gunos hay, sobre todo en la anügüe- 
dad, dignos de recordarse.

Veamos:
Margarita de Austria contrajo es­

ponsales con el príncipe de Asturias 
D . Juan, hijo de los Rej'es Católicos, 
y como se daba el caso de haberse 
desposado dos veecs por poderes sin 
llegar a  conocer a sus maridos, escri­
bió su epitafio on latín.

En castellano viene a decir lo si­
guiente:

“Aquí yace Margarita de Austria, 
dos veces casada y  que murió don­
cella”.

El epitafio no llegó a grabarse por­
que arribó felizmente a España, se 
casó, enviudó y  volvió a casarse por 
tercera vez.

E l de Newton es de los más her­
mosos.

No consta más que la inscripción 
del binomio.

i
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gran poeta Leopardi. Se reduce a. 
esta frase:

“ ¡Dejadme en paz!”

Leed éste; es de una matrona ro­
mana:

“Guardó su casa; hiló su lana”.
D e , cuan tas matronas de ahora ha­

bría que poner:
“No entró en su casa; gastó la tela 

de su marido”.

Y qué nos decís del epitafio de Ale­
jandro el Magno:

“Una tumba basta para aquel a 
quien no bastó el mundo”.

El epitafio de Virgilio, es de Virgilio, 
vamos, de un gran poeta.

Dice así:
“Mantua, me dió la vida; Brindis, 

[la muerte;
Nápoles, la sepultura.
Canté los ganados, los campos y  los

[guerreros.”

* * *

También hay epitafios poéticos de 
verdad.

¿Quién no se ha conmovido ante el 
que los piadosos amigos del autor de 
“La vida bohemia”, han puesto en 
la tumba de Alfredo Musset?

Dicen así los versos del poeta, mal 
traducidos por nosotros:

“Cuando yo muera, queridos ami- 
[gos míos, 

plantad en el cementerio un sauce. 
Amo su lánguido follaje y la dulce 

[palidez de sus hojas; 
su sombra será ligera, a la tierra en 

[que yo duerma.”
En efecto, sobre el mausoleo del 

autor de “Las noches”, un sauce llo­
rón poetiza la melancolía de aquella 
Meca del sentimentalismo. Tantas be­
llas modistillas y tantos estudiantes 
van a diario a llevar flores al poeta y 
a llevarse un i amito del sauce, que 
ha sido preciso poner guardas para 
que el árbol, amado de Musset no des­
aparezca por completo.

Pero dejemos los epitafios serio? por 
los humorísticos, con que, a reír, her­
manos.

Este que hemos leído en un cemen­
terio extremeño es superbo; dice así:

“ ¡Marianital Nos dejaste a los cin­
co meses; qué pronto empezaste a

darnos disgustos. Tus padres i¡o te 
olvidan.”

Pues y éste que podéis leer cn 
cementerio de Cabezón de la Sal: 

“Ya murió mi bella amada, 
el astro más refulgente; 
la cogió un dolor de ’̂ientre 
y a las veinticuatro horas 
estaba de cuerpo presente.”

* * *

Este otro también es bueno:
“El que está aquí sepultado 

falleció, desventurado, 
porque no pudo casarse:

el

¡Cuántos mueren de acordarse 
del día que se han casado!”

En el cementerio de Santander ha­
bía hace algunos años el siguiente: 

“Calma, padre, tu dolor; 
cesa ya tu desconsuelo, 
que yo me voy a la gloria 
donde me espera mi abuelo”

En el ya derruido cementerio de 
Espada, en La Habana, se leía en 
una tumba:

“Aquí yace el coronel vivo y efec­
tivo don Fulano de Tal.”

Ella.—¿ Y  dice usted  que el caballo  que v o y  a  m ontar e s  am able?
El.— Ya lo creo. E n  cuanto la tire a usted  al suelo, verá cóm o se  pone a  l lo ­

rar com o una criatura.

Dib. A lloza.— Zaragoza.
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Tampoco es malejo el epitafio del 
fundador de la villa de Redoiidela 
(Pontevedra,):

“Aquí faz que siempre faz. 
Aquí faz que siempre vela. 
Aquí faz Joan Ck)rrelles , 
fundador de Redondela”.

* * *

Aj'ala escribió su epitafio y ie en­
cargó a Arrieta que no dejara de po­
nerle en su tumba. El gran raúsico 
no lo hizo, porque Ayala había es­
crito:

“Aquí descansa Ayala 
¡ya no tose!”

ív -x *

Quién no recuerda aquel famosísi­
mo epitafio de Quevedo a una dueña, 
que comienza:

“Fue más largf que deuda de cram-
[poso.”

Y  termina:.
“y  muerta pide y  enterrada engaña”.

* -ít- *

Pues dónde nos dejamos aquel que 
dice:

“Aquí fray Diego reposa: 
en la vida hizo otra cosa.”

*  -X- *

En el cementerio de Pére Lachaise 
hemos visto el siguiente epitafio-re­
clamo:

“Aquí yace M. Dufanell, que fué 
buen padre, buen marido y biien co­
merciante. Su inconsolable viuda si­
gue al frente de su Boulangerie, Rué 
Grenlle, 235.”

* *  *

Precioso es el esculpido en el mau­
soleo de una esposa; dice así:

“Te espero.—Junio, 1895”.
Debajo se lee:
“Ya estoy aquí.—Enero, 1925”.
Y  im guasón puso debajo:
“ ¡Ya creí que no venías!”

*  -X- *

El padre fray Antonio de Guevara 
cita en sus “Cartas familiares” (si­
glo X V I), varios epitafios de los que 
copiamos éste que vió en un monas­
terio de Santarem:

“Aquí yace Vasco Figueira, muito 
contra su voluntade.”

* * *

Este otro le dió en el Arcedianazgo 
de Trasancos (Mondoñedo):

“Aquí yace Vasco Vello, home boo 
y, fidalgo, que, trazendo espada, éi 
nengun mató con ela”.

* ■» *

Tampoco es malejo éste que aún 
“vive” en ima iglesia de Navarra: 

“Aquí j'ace doña Marina, que murió 
tres días antes de ser condesa.”

■X* -X- -X-

¿Y é.ste? Este es digno de gr-ubarle 
en bronce. Dice:

“Aquí reposa la señora Doña Fu­
lana de Tal y Tal, Duquesa, Conde­
sa y  Baronesa. Murió a los seis me­
ses de edad. Rezad por ella.”

* » a-

Copiemos, sin comentarios, dos epi­
tafios leídos por nosotros en el cemen­
terio de Zaragoza. Dicen así:

Sobre la lápida, un escultor ha “la­

— ¿ Y  por qué consideras que la L ey  de P roced im ien tos  e s tá  anticuada?  
— P orque todo  en  e lla  va  en  “ diligencias” ...

brado” un libro abierto y dos clavos. 
Debajo se lee.:

“Aquí reposa ' Angelito Monzón. 
Murió a los dos años. Su afición fue­
ron los clavos y los libros”.

X- *  -X-

“Soy el vajUlero viejo 
de la plaza del Pilar, 
rezadme un padrenuestro, 
si queréis, por caridad.”

Y  cómo resistir a la tentación de 
publicar estos dos magníficos epita­
fios -plumagrábados por Vital Aza. 
Dicen así:

“El político Blas Pinos 
duerme el sueño de la muerte 
(No habléis aquí de destinos 
que es fácil que se despierte).”

* * *

“Adiós mi único bien que el alma
[adora.

Adiós mi dulce amor. ¡Esposa mía! 
¡Ay! La Parca traidora 
me roba para siempre la alegría. 
Nota: el esposo autor de esta elegía 
mató de una paliza á su señora. 
¡Fíese usted ahora!”

•X- *  X-

También merecen la pena de copiar­
se estos otros de Baldeví:

“Enterrada ha sido aquí 
una temprana belleza 
que aun muerta, con la cabeza 
iba diciendo que sí.”

* * *

“Yace aquí una bailarina 
y allí un maestro muy docto.
Este enseñó la Gramática 
y  aquélla lo enseñó todo.”

* *  *

Y  este de Martínez de la Rosa; 
“Aquí yace una doncella

y  han borrado de labor.
Siempre es bueno hacer favor.”

*

Y  este de Quevedo:
“Aquí yace Ana Estrella 

que veinte años fué doncella 
y  de hermoso parecer; 
y  en dejándolo de ser, 
murió, según se ha sabido, 
de pena de haberlo sido.”

«• ■» *

Y  ahí va el punto final.
Sobre una lápida de un cementerio 

madrileño, leimos en cierta ocasión 
lo siguiente:

“Aquí yace doña Gumersinda Lló­
rente, viuda de González. Su primer 
marido, D. Salvador Bermúdez, la de­
dica este recuerdo.”

¿A ver si hay lector que descifre 
este epitafio jeroglífico?

Dib. S á nchez V .\zquez.__Málaga; TORRES D EL ALAMO Y  ASEN JO
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Consultorio de "Buen Hum or“
LADISLAO REM UERDO. BADA- 

JOZ.—El angustioso caso en que usted 
se encuentra tiene una facilísima, so­
lución, que nos parece mentira que 
no se le haya ocurrido, antes de con­
sultamos, para no tener necesidad de 
consultarnos. Dice usted, con amargo 
acento y triste estilo, que la irascibili­
dad de su esposa le lia costado ya seis 
vajillas, tres de doce cubiertos y tres 
de seis. Añade usted que no lamenta 
las erosiones que le j)uedan producir 
los platos, i>crque tiene la cabeza dura 
y no suelen ser graves; pero que le 
fastidian las roturas constantes que 
desnivelan su presupuesto y arrugan 
su honrado bolsillo.

Pues bien: el remedio lo tiene usted 
al alcance de la mano. La próxima va­
jilla cómprela de metal blanco; y, si 
le parece demasiado fuerte, de alumi­
nio. Y suponemos que, con esto, ya 
no se quebrará usted más la cabeza, 
como , ñas dice, pensando en la solu­
ción. La que es probable que se la 
quiebre a usted es su amante esposa,
¡ pero usted lo habrá querido!

Resignación y árnica;

CONSUELO MIR/VGUANO. MA­
DRID.— ¡Ay, señorita! Deploramos 
con todo nuestro corazón ardiente y 
acreditado causarle a usted im des­
encanto funesto; pero, para los efec­
tos a que usted se refiere, el señor 
Edmónd de Bries está considerado' 
como excedente de cupo.

Le cupo esa suerte.
Y ya sabrá usted que los excedentes 

de cupo no están obligados a servir...

ISABEL PECHUGADA. ALCALA • 
D E HENARES.— Con absoluta ,y ce­
jijunta formalidad podemos asegurarla 
a usted que Loreto Prado fué bautiza­
da en la Parroquia de San Sebastián, 
el 20 de diciembre de 1807. No se con­
serva la partida porque la quemaron 
los franceses. Pero cuando alguien le 
recuerda a Loreto esa fecha, se pone 
ella más quemada que la partida.

M.ATIAS BARBARUCIO. SALA­
MANCA.— N̂o case usted, jamas a su 
hija con un torero de los de ahora, 
por valiente que le parezca a usted. 
Los toreros modernos, en cuanto se 
casan, dejan de arrimarse en el acto. A 
su señora hija le convendría don Luis

Freg, por ejemplo. ¿Quiere usted que 
le escribamos nosotros a ver si quiere 
volver a meterse en faena?... Don 
Luis no es Don Juan, como es natural, 
pero todavía está muy pasable. Espe­
ramos sus órdenes.

ELEUTERIO AGARRAGOIRRL 
BILBAO.— Nos resulta usted un alma 
categóricamente cándida. Dice usted 
que es carterista y que piensa trasla­
darse a Madrid para ensanchar el ne­
gocio.

- ¡D esg ra c ia d o !  ¿ T e  vas a m atar?
- S í ;  pero no ten g a s  cuidado, que no rom po ningún espejo.

Dib. B e r n a d .— París.
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Nosotros no podemos oponemos a 
tan legítimo deseo.

Pero añade usted, en su consulta, 
que le interesaría saber los riesgos que 
puede correr aquí.

Y, ¡ay, amigo mío!, hay uno tre­
mendo para usted: que le quite usted 
la cartera al autor de estas líneas.

El disgustazo sería tan formidable 
(el disgustazo de usted, claro) que qui­
zá le costaría a usted la vida.

No obstante le prometemos que, de 
saber alguna cartera incapaz de ma­
tarle de im susto (que, naturalmente.

no será la de Romanones), será usted 
avisado inmediatamente.

Entretanto, siga en Bilbao, que es 
población higiénica, liberal y compren­
siva, y donde usted tendrá amigos de 
más valor seguramente que nosotros.

J O A Q U I N I T A  MOFLETILLA. 
MADRID.— ¿Qué cómo nos parecen 
mejor las pantorrillas femeninas? ¿Que 
si nos agradan más en el teatro, en 
la calle, en la playa, en los días de 
lluvia, desenfadadamente cruzadas en 
la silla de un cabaret o apenas entre-

Ella.— ¡Caballero, m e insulta usted  co n  su propuesta de m atrim onio! ¡S i  no  

se  retira inm ediatam ente, haré que m is criados le echen de casa l  

El.— ¿ D e b o  tom ar esa s  palabras c o m o  una n egativa?

vistas al subir a un taxi precipitada­
mente?...

Pues mire usted, señorita, vamo.« a 
ser francos. Hay una forma en que 
nos gustan más que en ninguna otra... 
¿Quiere usted saberla? ¡Pues como 
nos parecen mejor las susodichas y fe­
meninas pantorrillas es viéndolas có­
modamente en nuestra Redacción, de 
siete a ocho!...

¡Ah; aclaremos! De siete a ocho son 
las horas; que las pantorrillas pueden 
ser (y deben ser) de setenta a doscien­
tas cuarenta y cuatro, y aún nos pa­
recerían pocas si eran mórbidas y tor- 
neaditas.

Corra usted la voz entre sus amigas 
más ebúrneas, a ver si hay manera.

Que nos parece, ¡ ¡ a y !!, que nc la 
va a haber.

H E R M O G E N E S  GRANUJEDA.' 
PAMPLONA.— Pregunta usted, con 
un interés casi usurario, si sabemos 
nosotros de un santo que sea capicúa. 
La pregunta, que no es muy católica 
que digamos, tiene sin embargo una 
contestación satisfactoria para su cu­
riosidad... Existe, en efecto, im santo 
capicúa, y este venerable santo es 
San Crisanto.

¿Se fija usted bien en que es santo 
por cualquier lado que se le mire? 
¿Sí? ¡Pues encomiéndese usted a él, 
y déjenos en paz a nosotros, que, por 
cualquier lado que se nos mire, tene­
mos mucho que hacer!...

REMIGIO FARFULLA. VALLA- 
DOLID.— ¿Quién ha sido el inculto 
profesor que le ha dicho a usted que 
los cafres no hablan?... Lo que suce­
de es que dicen muchísimas' barbari- , 

. da des, y que las personas seria.s no 
^deben discutir con ellos, pero de que 
hablan es una prueba palpable el es­
cándalo que hay constantemente en 
Cafrería, y otra prueba el que cuando 
un individuo consciente suelta una pa­
labrota demasiado sonora, acostumbra­
mos a decir ^"¡qué cafre!", lo que de­
muestra que creemos que hay cafre? 
capaces de decir esas cosas.

Por tanto, usted debe estar equivo­
cado: un profesor no puede haberle 
dicho que los cafres no hablan. ¡A ver 
si usted le ha entendido mal, y resulta 
que lo que el profesor ha dicho es 
que los cofres no hablan, que no es 
lo mismo, y además es verdad!...
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E N  F O N T A L B A

La Lola se va a los puertos . .. 
y se va... por lo que sea; 
puesta a elegir entre amores, 
elige el del cante, y fuera 
se marcha la Lola, y  vase 
con ella el maestro Heredia.

Eeto es anécdota pura 
y al mismo tiempo es potencia 
trascendental: los Minchado 
siguen la línea intermedia 
de la realidad y el símbolo 
—llamémosle así, aunque sea 
un error llamarle símbolo, 
pues no es símbolo, es conciencia 
de que la piedra preciosa 
es preciosa a más de piedra— : 
siguen— decimos—la mezcla 
de alma y cuerpo; de algo vivo 
que es, mitad mitad, esencia 
de lo universal, eterno, 
y la realidad concreta.

“FíZoso/k”... La Lola 
es el cante y  es la hembra.
Donde hay cuatro personajes 
pudiera haber tres parejas, 
según Heredia, y es cierto: 
que esa rareza aritmética, 
es posible porque hay gentes 
que son dos en una pieza.
Y eso es la Lola; la Lola 
“íio es una mujer siquiera" 
y  es más, muchísimo más, 
aunque raro nos parezca; 
la Lola “es el cante hondo 
con faldas, la misma esoicia 
del cante, la canlaora, 
la Lola. Aunque usted la vea 
cerca de usted y  lá escuche 
y la toque—si se deja— , 
la Lola no es de este mundo.''
Más claro, el agua. Y Heredia, 
para que no quepa duda 
— que hay gentes que no se enteraii- 
lo repite varias veces 
entre bromas y  entre veras;
“E//a es la copla; en la copla 
mujer, y  diamante fuera."
Si usted lo comprende, bueno; 
y si no, ])iensie y aprenda, 
porque en ese dos en uno 
está enterita la ciencia

de la buena iwesía, 
de la dramaturgia recia, 
del concepto de los hombres, 
de la vida y de ]a estética; 
“para eso se ha menester 
una concepción flamenca 
del mundo"; comprender eso

significa darse cuenta 
de cómo los dos ■ Machado 
dan lecciones cuando estrenan 
de una clase de teatro 
que los demás ni sospechan.

En la obra del Fontalba 
no hay tan sólo una comedia;

—T e  juro que sin mi mujer no podría vivir. 
— P ero ¿ e s tá s  enam orado de e lla?
— No. E s que es  e lla  quien so st ien e  la casa.

Dib. [ o s é  A i. f on ' s o .— Sevilla.
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hay toda una preceptiva 
y  un ejemplo: ¡eso es “escuela” !, 
pues, igual que la guitarra, 
todo el arte; y es Heredia 
el que está poniendo cátedra 
—sin discursos, ¡bueno fuera!...: 
siendo, no 'pensando; ¡digo!, 
pues ¡menuda diferiencia!—  
de explicar lo que es el arte: 
maña. Dios, pasión y ciencia; 
^''corazón para sentirlo 
y arte para echarlo juera".

Hay que aprender a ver obras 
de esta clase: sin maleza, 
sin retóricas, sin arias, 
sin gorgoritos “de hortera” : 
substancia, sentir de firme 
y concretarlo en sentencia.
Lo demás es perder tiempo 
y hacer que el mundo lo pierda. 
''Camino que no es camino, 
de más está que se emprenda, 
porque más nos descarna 
cuanto más lejos nos lleva.”

Los dramas de esta calaña 
“tienen de junción de iglesia 
—como dice de su cante 
el catedrático Heredia—  
más que de jolgorio. No es 
una diversión cualquiera".
Heredia es el arte serio
hecho saber, y la Lola
es la copla en cuerpo de hembra;
y la vida de uno y otro
“wna relación jlamenca
de hombre y  mujer, que no es
un matrimonio cualquiera
entre cristiano y  cristiana,
sino algo más...'”: la pureza
de un carbón que, en vez de arder,
se hace “diamante por fuera”.

Y se acabó, que no hay tiempo 
de ir señalando excelencias.

La Lola es Lola Alembrives; 
la copla es así y es ella: 
no se puede decir más 
de una actriz, según mi cuenta.

E N  E L  V A L L E  D E . . .  ¡Q U E  

P E N A

¡Josú, señora, qué pena! 
dende que vimo la obrita 
que estrenó er Niño e Marcherut.

No es que nosotros nos hiciéramos 
ilusiones mayormente; pero como don­
de menos se piensa..., ¿eh?, saltan las

obras, ‘ pues nos dijimos: “ ¡Quién 
sabe!”

Este mundo es un fandango 
y él domina el fandanguillo; 
la obra no será un mundo, 
pero pué ser un haulillo.

Y  fuimos a ver... “Vamo a ve” ¿No 
se pasan la vida los autores, los que 
llevan años y  años de escribir y que­
marse las cejas, sudando tinta azul- 
negra y pasando las duras para inten­
tar inútihnente el estreno de sus obras? 
Algo habría en esto del Niño cuando 
lo mismo ha sido llegar que, ¡pum!, 
besar... “Vamo a ve”...

Vamos a ver, que hoy se estrena 
en el teatro Maravillas 
''En el Valle de la Pena”.

Compramos un sombrero cordobés, 
nos lo pusimos y ¡ andando!; embo­
zados en una capa castiza, de esas 
que llevan un hisopo o un incensario 
como broche de esclavina, nos fuunos 
marcando el paso— paso menudito y  
marchoso, pinturero y bordador de 
“schotises”— con dirección al castizo 
barrio de Maravillas (teatro de).

Y en el Valle de la Pena 
se cayó con to el equipo
el "p’tit enfant" de Marchena.

¡Si lo venimos diciendo!... A los 
Niños no se les puede dejar solos...
Y acompañarlos, tampoco... El que 
con Niños se acuesta, ya se sabe... 
Ya está mal que sea con niñas, pero 
con niños es el cokno...

Y eso es lo que ocurrió la otra 
noche... ¡Josú, Josú, Josú con el 
Niño e mi arma!... Si hubiera proce­
dido con tiento, o, cuando menos, por 
tientos; pero fandanguillo ahora (pri­
mer acto), fandanguillo después (se­
gundo acto) y fandanguillo ar jiná 
(tercer acto), ¡por la Virgen, Niño, 
N iño!... “Y  ¿también sus darían ba­
calao?”... ¿No te parece?... Fandangui- 
Jlo y  mandanguilla: eso era to.. Y, 
¡claro!, se dividieron las opiniones: a 
unos les supo a poco y a otros les 
pareció demasiado...

Pero en medio der barullo 
vimos ar Niño e Marchena 
con pantalones cluxnchvUo.

Y un smocking... Eso sí: eso no se 
ve todos los días... Y  tampoco se ve 
todos los días trabajar como actores 
a los ases del cante flamenco. Deci­
mos “ver” y no “oír”, porque— fuera 
de la juvenil y preciosa voz de Pepita

Lláser—no conseguimos oír a nadie.
En el Valle de la Pena era tan enor­

me la pena que se les velaba la voz... 
Parecía una obra “tachada por la 
Censura”... De cuando en cuando ha­
bía unos espacios completamente en 
blanco en donde no hablaba nadie, 
quizá en compensación de otros mo­
mentos, en los que hablaba todo el 
mundo y en los que ni siquiera que­
daba gente en el escenario... ¿Para 
qué?...

Y  es que nunca segundas partes 
fueron buenas, sobre todo, cuando la 
segunda parte no es buena y la pri­
mera lo era casi. La copla andaluza 
será o no será un monumento, pero 
allí se veía una obra.

La copla andaluza estuvo a punto 
de ser una obra a base del alma poe­
mática del cante; una obra en donde 
la geografía de la copla fuese apare­
ciendo, en contraste la copla del mi­
nero con la copla del campesino, y 
el flamenco del cortijo con el flamen­
co del colmado; y estuvo a punte de 
ser un ampho y épico poema, en don­
de el argumento de la obra naciera 
de dramatizar los elementos principa­
les que sirven de sustento, de tema 
tradicional a la verdadera copla anda­
luza: amores, celos, requiebro; reto 
y amenaza; rezo y epigrama; cárcel, 
amor a la madre, devoción y arre- 
jjentimiento. Más o menos coherente 
y más o menos realizado con ahura, 
allí está el cañamazo donde hubiera 
podido un buen autor, sin variar el 
plan, bordar una gran obra. D e eso 
a traer a un Niño a los salones para 
decirle: “A ver, cantemos un poco de 
Cuba”..., y que empiece por cante 
puro (puro habano) para acabar con 
el consabido fandanguillo, va un tre­
cho largo... Y  no tenemos el gusto 
de conocer ni a los Niños del Valle 
ni a los autores “afortunaos” de La 
copla andaluza.

Pero ¿cómo no ha de irse 
la Lola, como alma en pena, 
a Buenos Aires o al Congo 
o a los puertos, si a las puertas 
están gorgoriteando 
un fandanguillo de Ilusiva  
que más que de Huelva es 
de váyase usté... y  no Güerva?

M.'Vnuiíl a b r i l
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CHISTES DE TODO EL MUNDO
— ¿Se ha enterado usted de la des­

gracia de la señora de Brown?
—No; ¿qué la ha ocurrido?
— Que su marido se ha vuelto sordo.

(De Lustige Kolner Zdtung, Colo­
nia.)

El joven matemático. —  ¿Sabes, 
mamá, cuántos litros de cabida tiene 
un barril de vino?

Su madre.— No; pregúntaselo a tu 
padre.

(De Merthir Express.)

El maestro.— Su hijo está muy atra­
sado en Geografía.

El padre.— No importa. No tene­
mos dinero para viajar.

(De Pages Gaies, Iverdon.)

—La modista dice que le pague hoy 
h  cuenta, porque hace tres meses que 
ella debe al que le vende los géneros, 
y tiene que pagarle.

El marido.— ¿Y por qué he de pa­
gar las deudas que contraen los de­
más? ^

(De Momtique, Charleroi.)

— ¿ De manera que usted no es par­
tidario de que en nuestra ciudad se 
construyan rascacielos?

— No. Soy cartero.

(De Fliegende Blaetter, Munich.)
'’l í

— ¿Se casaría usted con un hombre 
tonto si tuviese mucho dinero?

— ¿Cuánto tiene usted?

(De Nebelspalter, Zurich.)

El escocés.— ¿T)e qué raza es su 
perro ?

El inglés.— Un cruce entre un esco­
cés y un idiota.

El escocés.—^Entonces los dos esta­
mos representados en su perro.

(De Pages Gaies, Iverdon.)

El juez.— ¿Por qué entró usted en 
la casa por las ventanas del piso bajo ?

Acma^lo.— Porque ya tengo graii 
dificultad para entrar por los demás 
pisos.

(De Ulk. Berlín.)

El aldeano.— ¿Qué es este edificio 
tan alto?

—Un rascacielos.
El aldeano.—¿Y cuándo se le pue­

de ver trabajar?

(De Ulk, Berlín.)

—^Nuestro párroco es tan escrupu­
loso, que se resiste a casar a los no­
vios.

—Y ¿por qué?
—Dice que su conciencia no le per­

mite tomar parte en un juego de azar.

(De Vancouver Province.)

— ¿Por qué está María tan disgus­
tada? Los periódicos han dado noti­
cia de su boda.

—Sí; pero todos han dicho: “La 
señorita María se ha casado con el 
conocido coleccionador de antigüeda­
des señor Blackfield.

(De Nebelspalter, Zurich.)

— ¿Cree usted que los muchachos 
progresan en sus estudios de canto?

—Ya lo creo. Al principio solamente 
se quejaban los vecinos. Aliora, todo 
el barrio.

(De Lustige Blaetter, Berlín.)
* * *

Los hombres de negocios están ha­
blando de sus empleados.

—Sí—dice uno— ; él viejo Johon.son 
ha encanecido a mi servicio.

— Êso no es nada—dice otro— ; yo 
tengo una muchacha en mi oficina que 

■ ha sido rubia, morena y castaña.

(De Boston Transcript.)
* * *

—Me ha salvado iisted la vida y  
quiero darle a usted cinco duros; pero 
desgraciadamente no tengo más que 
un billete de diez.

—No importa. Tírese usted al río 
otra vez.

(De Fliegende Blaetter, Munich.)

El co leccion ista  de sellos .— ¡C aram ba! E sta  carta t ien e  que salir sin fa lta  
esta  noche y  no ten go  un se llo !

(De The Passing Shcnv.)
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Para tomar partf c-n estf (,:oncurso es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su correspoadienu 
cupón y con la firma del remitente al pie de cada cuartilla nunca en una aparte, aunque al publicarse los trabajos no conste e 
nombre, sino un pseudónimo, si así lo advierte el interesado, lin el sobre, indíquese: Para  el Concurso de chistes”.

Concederemos un premio de DIE Z  PE SE T A S al mejor chiste de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los premios.
lA h l  Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que figuren como lutores 

los mismos.

A M A D O R
P O T O G R A F  o  

r-'i.JERTA DEL Sr.[„ 13

En una  oficina pública :
Empleado. —  E s ta  in stanc ia  

que se le exige debe v en ir  he ­
cha en papel común, ¿ e n t i e n ­
de?

El nuevo rico.— Sí, sí, en p a ­
pel higiénico...

H ércu les  (E n g u era ) .

Cosas de Am érica:
—Ese sa s t re  se hizo rico 

haciendo pan ta lones .
—¿ P e ro  m illonario?
—Ya lo creo ¡ Tú no sabes 

los "ch an ch u l lo s” que hizo!
C. W ells (B ris to l) .

El p rem io c o rre sp o n d ie n te  al ch is te  del num ero  
a n te r io r  h a  sido ad ju d icad o  al s ig u ien te :  _ 

ü n  “ chauffeur” fn el Juzgado de instrucción;
— No, señor juez; hice todos los esfuerzos del mundo 

para evitar la desgracia; pero resulta que la bocina no 
sonaba.
 ̂ ü l juez.— ¿ Y  por qué no frenó, en vez de continuar 
a toda velocidad?

— Hombre, mire usted lo que son las cosas! Ni si­
quiera se me ocurrió.

Benjamín López (Madrid).

T A P A S  en cu a d e rn a r  colecciones 
............. l... sem estra les  de

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
sem anario al precio de 3 pesetas una. 

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acomnañan 0,30 otas.

La señora.—E sta  e s  su habitación. T iene usted  una buena cama, s il la s  y  
armario. ¿ P er o  qué m edidas e s tá  usted  to m an d o?

La criada.— E sto y  v iendo si puedo colocar aquí mi piano.

(De London Opinión.)

— ¡Oye, Po llto ;  ¿ tú  no sabes 
lo que es un  a r te so n ad o ?

— ¡Sí, hom bre! Ya lo creo; 
el cine pa r lan te .

K-K-U-E-T (M adrid).

— Pero, G utiérrez ,  ¿ q u ién  te  
ha hecho ese gabancito , que 
parece una  fu n d a  de vio lón?

— P o r  Dios, que no se e n te ­
re  mi m u je r  y mi su eg ra  de 
s em ejan te  juicio, porque  t e n ­
d r ía  un  d isgusto  g rande.

—¿ E s  confección tu y a ?
— Casi, casi, porque  me lo 

ha hecho un vecino a quien  
le he dado, en cambio, lec­
ciones de ocarina.

— ¡Ah!, pero ¿ sab es  toca r 
ese in s t ru m e n to ?

—^Yo, no; pero  él tampoco 
.sabe confeccionar gabanes; así 
es que ¡váyase  lo uno por lo 
otro!

E n riq u e  Soto y Soto.

\

[ASll DE LAS PAIITIILLIIS
Las de gusto ntái f.r,jui.ru/> 

Modelos desde 2,85 fe.'i'ía.- 

ROMERO —  Fuencarral, 6S.

Vaya unos humos.
—¿No sab es? ;  ah o ra  los bu ­

ques de g u e rra  lanzan unas 
nubes de humo ta n  espeso, que 
les oculta  a l  enemigo.

—No me e x tra ñ a  que los 
m arinos hagan  eso; siempre 
han ten ido  m uchos humos.

M arg a ri ta  Alonso
Em pleom anía:
— ¡H om bre! ¿Ya h a  venido 

usted  a  la  oficina?
— Sí, señor;  p o r  cierto , m uy 

mejorado.
— ¿A qué es debida esa  m e­

jo r ía ?
— Sencillam ente , a  un  cam ­

bio de régim en. A ntes estaba  
a leche, y ah o ra  A... suero.

Nieves F e rn á n  Gómez 

(B ilbao).
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E S T U P O R

— Oye, Julianito, no t ien es  necesidad de com prarm e  

este  invierno ningún som brero, porque puedo usar é s to s  

dos tem poradas más...

(De Le Rire.)

— D esngáñate ; en la  vida 
es necesario  a fe r ra r s e  a la  
ocasión po r ún cabello.

— Pues ah í e s tá  mi m ala  
som bra. Todas las ocasiones 
que encon tré  e ran  calvas.

Tercos. (Falencia.)

E n  el t ran v ía :
Al c ruza r  un  pale to la p la ­

t a fo rm a  pisa  a  otro  v iajero .
— T enga cuidado, b u e n  

hombre, que me ha e s tropea ­
do un callo; debe m ira r  dón­
de pone los pies.

— Prec isam en te  donde “ de­
bo” es donde no pongo yo 
los pies.

Arsenio Vinagre.
(M adrid.)

¿E n  qué se parece una li­
b re r ía  a un  mal e s tu d ia n te?

En que en la  l ib re r ía  dice: 
“ Hay libros de te x to ” y  el

Un chusco e n tr a  en u n a  le ­
chería  con ánim o de b u r la rse  
del lechero:

—A ver, dos m etros  de le ­
che—rpide.

El lechero se queda e s tu p e ­
fac to ;  pero, reponiéndose, me­
te  dos dedos en la can tim p lo ­
ra. y, poniendo un m etro  sobre 
el m ostrador ,  le m ide a l  c lien­
te  los dos m etro s  de leche que 
pedía.

— ¿Y cuán to  va le?—p re g u n ­
ta  el chasqueado.

— Un duro.
— Tome usted ;  pero  ah o ra  

envuélvamelo usted  en un  pa- 
pelito.

T ercos (Fa lenc ia) .

E n tre  obreros:
— Bueno. ¿Y por qué nos l la ­

m an p ro le ta r io s?
— Mira, A tilano; eso del 

p ro le ta r iado  es u n a  cosa “ m u ” 
fácil de com prender. Los obre ­
ros tenem os m ás h i jo s  que los 
burgueses, ¿no es eso?

. — ¡H om bre , claro!
— Pues po r eso nos llam an 

p ro le ta rios ,  p o r  eso; porque 
tenem os m ás prole.

Ju l io  Sauz (M adrid).

P resen ta  las ú ltim as c rea ­
ciones en som breros p a ra  

señoras y n iñas. 
F U E N C A R R ^L , 26, y 
MONTERA, 15, p rim eros

k e m it im o s  tig u rin es  a (Juien lo solicite

C  U  R  O  INI
correspondiente al núm. 417 de 

BUEN HUMOR 
5'le deberá  acom pañar a  to ­
do trab a jo  que se nos r e ­
m ita  p a ra  el Concurso p e r ­
m anen te  de ch is tes  o como 
co laboradores espontáneos.

Un individuo e s tá  dando a  
sus  amigos un  fo rm idab le  la ­
tazo pregonando  las excelen­
cias del autom óvil  que acaba 
de ad q u ir ir .

—F ijao s  si se rá  bueno—a ñ a ­
de— que la c a r re ra  de las do­
ce horas.. .

—No sigas—le in te rru m p e  
uno de los oyentes, cansado de 
escucharle .— Se las ha hecho 
en ocho.

M anuel del Valle.

En el c u ar te l :
El sa rgen to .— ¡ He dicho 

que silencio! ¿En qué país 
vivimos ?

(Un es to rnudo) .

El sa rgen to  (d irig iéndose 
a quien lo ha  p roducido).— 
¡O iga!,  ¿no  me ha oído? 
¿ P o r  qué e s to rn u d a?

El rec lu ta .— Porque  me da 
la  gana.

El sa rgen to  (pensa tivo).— 
¡Ah, vamos! C reía  que me 
iba a c o n te s ta r  mal.

Alvaro Ruiz. (Barcelona.)

e s tu d ian te :  “ ¡Ay!, detesto  
los l ib ro s” .

J. L. M. M. (Málaga.)

—-Siempre me acuerdo del 
cuento  del asno que me con­
tó  usted  el año pasado.

—¿ T a n ta  g rac ia  le hizo?
— Muchísima. Desde e n to n ­

ces no puedo ver un borrico 
sin acordarm e de usted.

Benito Núñez. (M adrid .1

CANA/

a

Invento Maravilloso
pars volver los cabella» bUn- 
C0 5  a sa  color primitivo a Io> I 
quince dias de darse una lo- 
cián diaria- So acdón es de- | 
bida al oxigeno del aire. No I 
na adia la piel ni la ropa. Se 
apUcacon la nuno como una 

iodón cualquiera. j 
Cuidado con U« imitacione*

Oe vwit* «n lodai partes.

LjltOIIATORIO 
C a S P C  3 2  

B A R C E L O N A

El servicial encargado del ascensor, en un m om ento  
de avería.

(De T/i^ Hmnorist.)
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M U Y  T A C T C U J - A 12.
Temible. (Barcelona.)

De tontos hay en el mundo 
millones, mi buen Temible;
Dero como tú , imposible.
! Eres crande, ancho, orofundo. 
monstruoso e inmarcesible I...

S. C. C. (M uía.)— Con decir 
que honra usted al pueblo donde 
vive, creemos haber dicho lo su ­
ficiente para que usted se haga 
cargo del elevado concepto que 
nos merece.

L. H. (S an tan d e r .)— En la
estupidez también se puede ser 
genial e inimitable. Y usted es 
un verdadero fenómeno, mi que­
rido y plomizo amigo.

«Madrid Vicna»

CAMISERIA DE MODA
Montera, 41 .-Tel. 16662

D. T. G. (M adrid .)—Tiene 
usted una letra pésima, y no es­
tamos ipara meternos en cavila­
ciones. Si quiere, envíelo escrito 
a máquina y volveremos a tratar 
del asunto con la amabilidad y 
gentileza que nos caracteriza.

El ab a te  Abati. (B arce ­
lona.)

Dispense, querido  abate, 
pero esas “ D isqu isic iones” 
son peores que el chocolate 
que dan en las  estaciones.

O en las fondas  de las m is ­
mas cuando p a ra  el t ren ,  p a ­
ra  que a usted  no le quepa 
la m enor duda  sobre  lo que 
hemos querido decir.

Uno que tien e  frío .—A rró ­
pese ! .. .  Es lo único que t e ­
nemos que decirle ...  Porque 
de los versos aquéllos, ¡ más 
vale que no hablem os ni p a ­
labra, porque  íbam os a reg a ­
ñ a r  m uy se r iam en te .. .

C. A. N. (Oviedo.)

(.Conque su novia, desnuda 
debe de e s ta r  p is to n u d a? .. .

Pues, bueno; p re sé n te n o s ­
la u s ted  de esa  ¡juisa, si le 
parece, y aqu í  d ic tam in a re ­
mos con ab so lu ta  im parc ia li ­
dad. Solam ente  as! puede u s ­

ted sa l ir  de esa duda m o rta l  
que le e s tá  ensom breciendo 
la  vida.

V. B. V. (M álaga.)—¿C h is ­
te s  a p ropósito  del p lan  
Young, que es una  cosa ta n  
se r ia? .. .  ¡A ntes la  m u e r te ! . . .
i La m u er te  de usted, claro 
está, que es el único que m e ­
rece, por ahora, ta n  lam en ta ­
ble fin!.. .

El JVIono. (M adrid .)— Ilu s ­
t r e  y e locuente  Mono: ¡V a ­
ya usted  a que le saquen  las 
g lándulas ,  por el s is tem a 
Voronoff, y déjenos en paz a 
los caba lle ros honorab les  que 
no nos m etem os con usted!

E. T. S. (Sevilla .)— Si u s ­
ted  es flamenquillo, noso tros

somos m ás castizos que una 
a ce i tu n a  sin  hueso y  con 
p ianola. Y en p ru eb a  de ello, 
nos vamos a  a r r a n c a r  t a m ­
bién po r n u e s tra  copla co­
r re spond ien te .  A llá  va:

Dios pe rdona  al asesino  
y Dios pe rdona  al ladrón.
El que escribe  “ o n r a ” y “ ha- 

[m an te  ” 
no tien e  perdón  de Dios.

¡Olé los t íos! ¡V aya  calor! 
¡Mozo, t r a ig a  o tra  copa!...

A. S. F. (Avila.)— Con el 
corazón sa n g ra n te  y  d e s t ro ­
zado, con el l lan to  en los 
ojos, y en la  cum bre de la 
desesperación, le ju ram o s  a 
usted  po r la  sa lud  de todos 
los m uertos de la  b a ta l la  del 
Guadalete  que su cuento  “ La

— D octor, y o  creo que el tón ico  que le ha recetado a 
mi hijo P ep ín  es  dem asiado fuerte.

— ¿ P o r  qué cree usted  e so ?
— Porque, desde que lo ha tom ado, ha roto  la máquina  

de escribir, un espejo, dos jarrones, su caballo  de m ade­
ra, y  ha derribado dos árboles del jardín...

(De The Passiiip Show.)

cozina” (sic) no sirve pa ra  
BUÉN HUMOR.

Ni p a ra  n inguna  parte .

A. M. G. (P a lm a  de Ma­
llo rca .)— Es usted  un des­
ven tu rado  m ajadero , sin  a te ­
nuación posible y s in  rem e ­
dio inm ediato  y  decisivo.

S. R. D. (S an tan d e r .)— Su 
fan ta sm ag ó rica  re lación  den­
t íf r ic a .  t i tu la d a  “ Pron to  y 
sin  d o lo r” , ha  llegado ta rd e  
y con daño. Y en  v is ta  del 
an tagon ism o  rep u g n an te  que 
de esto se deriva ' la  hemos 
rechazado  fu r ib u n d am e n te ;  
es decir, p ro n to  y  s in  dolor 
tam bién.

Veneciano. (V alencia .)— Se 
pub lica rá  el del autom óvil,  el 
del coronel ceñudo y  el de 
las dos am igas que chism o­
r re a n  en el sa lón de te . Los 
dem ás son m ás v u lgares  que 
las teo r ía s  de P irandello  y 
m ás v iejos que la n a r iz  de 
Sánchez Toca, que, como u s ­
ted  debe saber, nació an tes  
que él.

P. M. H. (M a d r id .) -D e sd e  
luego, su a r tícu lo  e s tá  m uy 
mal, pero  consuélese  usted  
pensando  en que es tá  peor 
el c iudadano que se encuen ­
t r a  en la  agonía. ¡ Paz a  am ­
bos..., o sea  al caballero  que 
va a  m o r ir  y al a r tícu lo  de 
usted , que igualm ente , es un 
a r ticu lo  “ m o r t i s ” !...

C. R. P. (Cádiz.)—Ya h e ­
mos dichos, luengos años ha, 
y lo hemos repetido  con una  
pe r is te n c ia  de fiebre de Mal­
ta , que el hum orism o ap lica ­
do al fú tb o l  no tiene  la su e r ­
te  de d i s f ru ta r  de n u e s tra s  
s im patías .

A. E. P. (Albacete .)—Ese 
cuento  es t a n  la s tim o sam en ­
te  viejo  que le recom enda ­
mos que lo envíe usted  a  un 
asilo  en lu g a r  de m andarlo  a 
e s ta  Redacción, donde si no 
nos m ofam os de la an c ian i ­
dad, tam poco la to le ram os 
que co rra  ju e rg a s  im propias 
en n u e s t ra s  colum nas.
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C R E M A

R E C O N S T I ­
T U Y E N  T E

Es un p reparado  único, con propiedades ma* 
ravinosam ente  c u r a t i v a s  y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las p lantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aum enta  su e las ­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
m ateria  exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra  pau la tinam ente  las a r ru fas ,  sur« 
eos y depresiones faciales, aplicándola en  la 
dirección que en el dibujo m arcan las flechas, 
y d e v u e lv e  a l  r o s t r o  su  te rsura  y lo z a n ía

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A .  — M A Y O  R 
= =  M A D R I D  =

O o m í 'a n I a  CíENERAi. d b  A aiiia ü b á f i c a s . —  Jr'rmcioe <le Ventara. 4a y  4 4 .__ M a d b i d .
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B U E n  n u m L I K

-Estás flojo, flojísimo. Vencería tu contrario.
-lO h! N o lo crea... I j Me  he comp ado una cami»a de fuerza!!

Dib. C a s e r o .— M adrid.Ayuntamiento de Madrid




